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Rompe tus cadenas




Luciérnaga que alumbra mis dudas,

guía mis pasos hacia ti.

Deja muy atrás a aquel que te aprisiona.

Quiero ser tu pirámide de sal

y no compartir tu amor con sombra alguna.

Él llegó antes que yo,

pero mi amor dobla la fuerza de la tierra.

Quiero más que él, que cualquier otro;

tu regazo, tu aliento, tus besos…

Mis ojos son solo tuyos,

cada uno de mis sueños quiere correr hacia ti,

vida de mi vida.

Por eso, cuídame,

que me despojo y vuelvo frágil,

solo uniendo nuestras manos

puede germinar la nueva fuerza. 

Por eso, ámame,

que me vuelvo fuerte y poderoso,

porque invoco ahora la fuerza

de todo el amor del mundo.

¿Cómo aún no lo comprendes?

Escucha mis ecos

cantando sin cesar,

diciendo que mi amor

es tuyo y de nadie más.

Toma mis manos de suspiros,

pero antes, derrota a tu eslabón antiguo.

Rompe los lazos que lastiman tu garganta libre

que los míos están hechos de cielo y sueños.

Mi corazón es para ti;

nada ata mi alma a otra encina de embrujos.

Solo a tus brazos

quiero permanecer encadenado.

Ahora, rompe tus cadenas,

rocío de mi espíritu vigilante.

Rompe tus cadenas

y emprende el vuelo

a mi energía de mil amores,

de mil corazones que se hacen uno para ti.




















Solo a ti recuerdo





Amor de hiedra

que trepa pulsos y vertientes,

toma mis días de la mano

para que junto a los tuyos

se amen más allá del tiempo.

Hazlo, portadora del recuerdo futuro

porque ya no cabe nada más que tu esplendor

en la amplia estancia de mi vida.

Has llenado lo recóndito

con un sutil abrazo parpadeante.

Las leyes de mis compases vitales se trocan; 

tu imagen es la portada de mi nuevo código.

Nada recuerdo

de instantes que no sean los nuestros

ni de amores extraviados

en días sin sol.

Mis labios 

olvidaron todas las palabras,

solo recuerdan tu nombre

y cómo venerarte.

Mis ojos

dejaron de ver contornos de planicies,

solo ven fija

tu imagen de luna que reclamo.

Mis pies

pierden su rumbo,

solo van hasta la morada

de tus rastros.

Mis manos

encrespan lo sensible de su esencia,

solo quieren alcanzarte,

esencia que recrea lo que amo.

Y hasta mi alma

no recuerda los ritmos

de otros sentimientos,

porque su querer predilecto

se ha plegado a tu sombra.

De pronto,

recuerdo todo nuevamente.

Aprendo a guiar

otra vez mis pasos.

Pero ahora

todo está teñido

con la dirección fragante

de tus surcos

y me dejo encaminar

por tus riscos

de seguridad tierna.























Añorándote








Cómo atrapar tus besos

y enmarcarlos en mis labios.

Cómo congelarlos

y abrir la puerta de su tibieza

en mis noches solas.

Cómo lograrlo pronto, amor,

que se deshoja mi boca

sin tus alientos,

en el nostálgico otoño

de tu lejanía seca.

Enséñame a conservar

intactos tus latidos

junto al hambriento palpitar mío.

Lléname con tus voces completas,

crea tus figuras

junto a las mías.

Acaríciame con tus pestañas soberanas,

bésame rompiendo la distancia,

acércame a tu rostro

hasta unir nuevamente

nuestros cuerpos

en un abrazo eterno.

Quiero transportarte con urgencia

a mis fortalezas de amor

y unir suavemente a tu voz

mis susurros cariñosos.

Regálame junto a esos besos

de esencias frutales

tu corazón rebosante

de las ternuras que sueño.

Y es que extraño

con profundidad

nuestros momentos enlazados.

Pierdo consistencia

si no estás sobre mi regazo.

Me invade la tristeza

sin tus párpados,

pero mientras llegas

a dibujar de nuevo

mi sonrisa extraviada

vuela a tu presencia

mi alma enamorada

acelerando el implacable

tiempo inmóvil,

pues necesita adorarte cada día,

amarte a cada segundo

hasta formar

un nuevo mundo

en donde solo para ti

salgan las estrellas.

























Guerra interna









Latidos que elaboran

otras sintonías,

neuronas fugitivas

que planean ese túnel, 

se reúnen en trinchera sediciosa.

En medio estoy

de esa guerra que galopa sólida,

contemplando como dividido,

pienso y siento hoy.

Cincuenta caminos

se emplazan seductores,

cual pulpo confabulado

contra el enemigo.

Y es que quedarme

junto a tus besos inmortales

o alejarme para siempre

de la dicha irregular

que me transmites,

marchan dos opciones ondulantes,

como péndulo salvaje

que no dirime paridades.

Como un lejano día hice,

hoy te pido nuevamente una señal,

pues la guerra interna

arremete cruda.

Un prisionero de batalla soy,

líbrame de los grilletes

que me nublan,

porque en tu corazón

está la llave

de la paz serena.

Balas locas

amenazan mi cabeza,

y espadas de otros tiempos insisten

clavarse en mi pecho combativo,

para recordarme

lo felices que fuimos juntos.

Guerra sin marcha atrás

se ha desatado.

No respeta los recuerdos

ni a tu belleza.

Solo escucho metralletas

libres del amor que siento,

soplando un plomo

que exige separarnos.

Pero la fe inmortal

se niega a padecer

en mis entrañas.

Todavía esa paz

que desea mi alma,

puede recrearse.

¿Por qué no ingresa poderosa

abriendo senderos anchos

de tibias aguas

y verdes álamos?

En ti

está la respuesta, amor.

En tu ternura cadenciosa

se desatan las dudas uniformes,

pero en esas islas

de las mismas ternuras,

se establece

el campamento esperanzado.

Toma tu línea y síguela,

que los soldados

de mis sentimientos

marcharán victoriosos

por nuestra conquista,

o se retirarán

a componer sus filas rotas.

Que el cálido sol te guíe,

y las sabias estrellas

le indiquen a mis pasos,

la ofensiva rupturista

o el abrazo

que selle nuestra unión

de amor pacífico.



























Lo nuestro










Lo nuestro.

Nuestras manos enlazadas,

tu cara apoyada a la mía,

mi corazón abrazado al tuyo.

Historias encantadas por millones

existieron y existen en el mundo,

pero nunca alguna semejante

se inscribió en su memoria infalible.

Nunca un amor tan perfumado

ni dos caminatas eternas

en el mismo surco.

El romance de nuestras bocas

plantó su bandera original;

nadie podrá decir “te amo”,

sin antes recordar

cómo el cielo inmenso

iluminó su faz al germinar nuestra era.

Lo nuestro.

Par de palabras

que atesoro sonriendo

y que evocarán

la cima de amor inalcanzable

conquistada por nosotros de esa forma irrepetible.

De nuestros lazos suaves

se tejen líneas de mi alegría

y se configura la paz de tu frente.

Unidos se encuentran

nuestros días,

para no separarse nunca.

Enlazados, sin caminos paralelos,

sin rectas extraviadas

en la oscuridad,

porque ahora nuestras líneas

siguen confiadas como una.

Como una que cambia

y mantiene su esencia enamorada,

dibujando nuevas armonías,

nuevos soles y nuevos sueños

que mantienen nuestros ojos

brillando ilusionados.

Lo nuestro.

Se escribe ahora

en palabras cuidadosas

que pierden en el diccionario

su significado antiguo.

Todos los ojos leerán

desde ahora en su lugar,

únicamente páginas 

de nuestra historia.

Verán tan solo letras

embriagadas de alegría

que pronuncian simbólicas

nuestros nombres

y nuestra dicha.





























Huracán territorial











Se agolpan en mi mente

los ecos de tu canto

que ansío en sus notas

contengan tu recuerdo.

Cometa de energía centelleante,

huracán de mis días llenos,

deshojas mis defensas

y no puedo resistirme

a tu conquista omnipresente.

¡Devastadora, devástame,

pues, aunque lo intento

no puedo con tu fuerza

de crepúsculo!

Sí, quiero que estrelles tu amor

en las dunas de mis posesiones,

para que también tú las poseas.

Eso sí, trátame con pétalos y brisas

porque únicamente brillaré para ti.

Seré el sol de tus días cansados,

la luna de tus noches oscuras,

la estrella guardiana de tus pastos verdes.

Llévate los límites que enfrían mi confianza.

Irrumpe ganadora en mis terrenos

que mis brazos se cansan

con tu ausencia.

Ahora estoy pleno

aguardando tu llegada,

devastadora de mis inquietudes,

¡devástame con la fuerza

de tu amor huracanado!































Nuestro fuego se apaga












Nuestro fuego se apaga, mi flor.

Suaves lunas yacen pálidas

al escuchar nuestro adiós.

Las colinas de nuestro amor lejano

resbalan impotentes

cual pie en charco vestido del ayer.

Pausadamente,

tu recuerdo se desvanece, se vuelve leve,

no logro percibirlo ni percibirte.

¿Por qué?,

si el cielo renunciaba a ser azul

para no vernos distantes.

Eso hermoso tejido por ambos,

es ahora cenizas

esparcidas en la memoria.

Tu cercanía duele, necesito respirar,

estar lejos de ti, desterrarte de mi mente.

Duele no sentir tu respuesta tenue,

despertar sabiendo que el sueño acabó.

Se alejó sin fanfarrias, renegando su raíz

de pacto atemporal.

Partió el fuego de nuestro amor,

se congeló como gota de lluvia triste

que en la senda polar muere.




































Evolución de amor













El amor.

Sin justificarse evoluciona,

cual pensamiento adolescente

que florece en idea adulta.

Así también

mi amor evoluciona.

Descubro que te pienso menos,

pero mejor.

Esta noche

repaso nuestra historia.

Estoy uniendo suavemente

los polos de sus épocas.

Y es que dejé

de temerle al tiempo.

Quizá vaya entendiendo

lo que emana desde mí.

Comprendí que el tiempo

no pasa estéril,

sino dejando huellas,

como manos artesanas

que labran joyas.

Se han marchado

esos brillos pirotécnicos,

pero han surgido

resplandores serenos

que calman tormentas.

Se ha fugado esa urgencia

incontenible de verte,

ya no desfallezco por tus cejas.

Es que ya no necesito de ti

como necesité.

Pero no llores

por lo que digo,

compañera de

mirada tierna,

deja que mi boca cante tersa,

porque no te necesito

de esa forma arcaica es lo que digo.

En mi libertad, ahora escojo

prender momentos a los tuyos,

disfrutarlos como el siempre

adaptado al hoy.

Ya no eres

el bastón que me sostiene

ni la columna que fija

mis carnes incompletas.

No soy ya

esa fracción impotente

que solo se completaba

sumado a tus brazos.

Hoy, ambos somos aves completas

que emprenden el vuelo juntas.

Hermosa, mi amor evoluciona

como también tu corazón lo ha hecho,

como el sino de toda historia bella.

Lo que no cambia, sin embargo,

es la esencia de este amor rey.

Sigo amándote con fuerzas

dulces y salinas,

con esa fuerza no copiable

que eleva cometas de metal.

Mi amor por ti se renueva

sin tocar su fondo.

El verso que creció y cantó para ti

seguirá cantando a tu halo.

Recuérdalo, mi amor cambia,

pero permanece cristalino.

Mi amor por ti sentado está

en el palco principal

y quiere seguir arrullando al tuyo.









































La hora del adiós














Hoy se desanudan nuestros dedos.

Nuestra silueta enamorada,

da paso a una sombra que se aleja.

El sol radiante se hace pequeño,

y los búhos cierran sus ojos incansables.

Esta noche se selló nuestra historia.

Sin cuenta

fueron los capítulos hermosos,

como granos de arena

bañados de un sol feliz.

Tan bella fue nuestra historia

que las sombras y las brumas

se esconden con vergüenza

al recordarla.

¡Ay, cómo nos quisimos!

La mente de mis razones enamoradas,

no podía imaginar sin inquietarse,

mi piel rozando a otra que no tuviese tu textura,

porque solo en tu piel

encontré marcas de amor verdadero.

Mis dedos y tu pelo danzaban enredados

en fiestas cómplices.

Se buscaban como busqué tu risa.

El cariño que por ti late en mí

no se acabará, pues estamos enlazados,

aunque nuestras miradas se disipen.

Esa unión magnética, de cariño químico y natural,

seguirá brotando de nuestros poros amigos.

Eso sí, mujer de todos mis cantos

sigue tu camino electo.

Busca esa garganta nueva,

que yo desearé tu felicidad renacida.

Gracias por tus besos,

gracias por tu aroma,

por tus signos buenos y errores fugaces.

Por ser como tú eres,

porque como tú, solo tú.

Buena sombra que cobijó mi cabeza,

sé plena de ese amor que emerge en ti.

Sé feliz contigo misma

y con lo que fabrica rutas de terciopelo.

En mi rincón habitual te recordaré en paz.

No lloraré ni rasgaré tus fotografías.

Tu recuerdo permanecerá inmaculado,

hasta convertirse levemente en mariposas

de una primavera alegre.

Que el cariño eterno que nos profesamos,

venza al amor que nos tuvimos.

Porque más allá de los siete mares míticos

y de cada gota inflamada de amor anterior,

mi cariño por tu alma se agiganta.

Sí, niña, que fuiste de mis ojos llenos,

sigue tu camino hermoso

que yo seguiré al arcoíris.

Gracias por acompañar con sonrisas mis sonrisas.

Gracias, como Violeta, le digo a la vida,

por ponerte en el sendero escogido de la mía.

¡Gracias por tu mirada tierna

y por ser como tú eres!

¡Porque como tú, solo tú,

paloma buena que emprende el vuelo! 





































Amor difunto















Terminan las historias de amor hermoso.

Y yacen en un parque de difuntos

adornadas de flores coloridas.

Pidieron nuestros sueños

caminos de vida nueva,

que sin vacilar ejecutaron nuestro amor,

para que muera sin atravesar la agonía.

Esos sueños le dispararon sin fusilero,

retirándole su pedestal de eterno.

Su recuerdo descansa ahora

en nuestros corazones,

que antes latieron para vivir unidos.

Pero cual impacto de agua gélida

en una espalda friolenta,

algo aún recorre mi cerebro.

¿Será tal vez el amor fallecido

hurgando cataléptico?

El muerto vive aún en lo que pienso.

Se resiste a partir,

como escaso marinero fiel

que se aleja de su amada.

Ese amor.

Sus luces aún encandilan mi córnea.

Creí que importaría menos su partida irreversible.

Pero ha dolido, como a pirquinero

que pierde su carbón trabajoso.

Y, a ti, mujer, que soñé tantas noches insomnes,

te recuerdo vencido por la majestad

de nuestra historia.

Falleció nuestro amor, en nuestras narices

clamando por ayuda.

No le dimos los remedios oportunos,

lo dejamos ir al patio con resfrío mal cuidado.

Ha muerto nuestra historia invencible

y me pregunto entonces, un poco inquieto:

¿surgirá acaso en este mundo,

otra unión que acerque al menos

sus zapatos a la nuestra? 










































Sin ti
















Tan grande fue el amor por ti,

que en mi corazón

se apoyaban montañas.

Crecían torres

cada vez más inalcanzables

y surgían plantas

que abrazaban tu brillo.

¿Por qué negar

que tal vez te extrañe,

si entre sonrisas elásticas

mis ojos delatan tu ausencia?

Dejamos vacía nuestra unión

y extraño decirte,

susurrando, lo que siento.

Repaso hojas antiguas que en tintas

atraparon etapas gloriosas.

Leen mis emociones

una y diez veces sin respiro,

registros que cuajaron

nuestros corazones en alianza.

Tan grande fue lo que sentí,

que extraño sentirlo hoy.

Ya no somos gotas de un mismo río

que desembocan juntas al océano.

No navegaremos nunca

el mar de amor eterno.

Ahora recorremos la tierra

con pies descalzos.

Experimentaremos sensaciones nuevas

y extraviadas.

Quisiera a veces

alcanzar tus brazos desfigurados.

Otras, disfruto recorriendo nuevos mundos,

adscribiéndome en viajes sin un rumbo fijo.

Desde esos prados inexplorados

te envío un beso desorientado.

Si se estrella en tus labios

estaré gustoso de soñar brevemente

con su sabor desvanecido.

Si se va a una mejor parada

besará tu frente para decirte 

de forma casi imperceptible:

“¡Qué profundo océano

sentí por tu brisa amada!”.

O tal vez simplemente:

“¡Qué hermoso fue cruzar 

nuestras miradas!”.















































Lejos de mí

















¿Quién nos robó todos los soles?

¿Quién cambió imprudente

nuestro vaso común?

Tu rostro se deshace con la lluvia,

se cae a pedazos que no volverán

a ser uno.

Me gustaría abrazarte

sin que importe nada;

que anclen nuestras pupilas

que fueron siamesas

en el puerto del amor perdido.

Sentir el calor de tus besos adorados,

tu mirada alcanzando la mía.

Parece irreal que hace solo un soplo

estuvimos creando sueños graníticos.

Pero ese tiempo se ha ido inexorable

ni coleccionando quejas

se tuerce su mano impávida.

Suspiro entonces por el viento injusto,

que se lleva nuestro amor marchito

junto a hojas secas sin historia.

Solo queda mirar hacia nubes futuras

y mientras se cura mi herida reciente

escribir con nostalgia profundamente mía.

















































Cuando te llame


















Cuando te llame entre lunas grises,

respóndeme con susurros

que solo yo perciba.

Hablemos en un código sin letras

para decirnos “te quiero”

sin que las multitudes lo comprendan.

Nos abrazaremos telepáticos,

y besaremos nuestras bocas virtuales

sin romper nuestra noche separada.






















































Razones planas



















Vértebras que no forman columnas,

nieves que no congelan aguas en su seno.

Percibo así, puñados de razones planas

que intentan explicarme nuestro adiós.

Me presentan nieves y columnas,

y solo veo hielos y huesos inconexos.

Me muestran nuestro amor en cenizas

y sin comprender su partida

tal vez sienta que aún te quiera.

Te has ido, pero tan presente estás

como la lluvia sureña de invierno.

Se suponen fugados los recuerdos,

pero de tanto recordar

momentos que fueron nuestros,

no consumo ideas que confirmen tu partida.

Pensamientos que unidos darían la respuesta,

se convierten en rompecabezas truncos

que no aportan la visión total.

Sumo las razones, pero no obtengo el resultado.

Y solo sé que estás aún viva

en nuestra historia muerta.

Pero viva está también,

esa ráfaga eterna de entusiasmo

que azota todo lo mío.

Aprenderé a no verte en cada estrella titilante

porque verme sonriendo en un espejo cualquiera

es la meta a batir con esperanza.

Batiré marcas señaladas por vértebras triunfales

que formaron columnas de soportes felices,

y romperé registros de nieves orgullosas

que no derriten jamás su frente.
























































Vuelos




















Tú con deseos de volar

y yo con ganas de ser viento.

Volarás en brazos de otras ráfagas

y con fuerza soplaré por otros nortes.

En alas se transformaron nuestros episodios.

Se volaron lejos, donde las plumas antiguas

se cambian por otras de colores nuevos.

“Dónde estarás”,

me pregunto, tragando

pequeñas gotas de angustia.

Quisiera volar junto a tu vuelo

y darte otra vez calor.

Como obligando al tiempo 

a no registrar ese adiós que se observa lejano.

Sabiéndome lejos, cantaré a tu ventana

a través del pensamiento.

Diré melodiosamente silencioso

a las mañanas

que aún te quiero.

Escucho también otras canciones

de emisoras concretas, que raspan mi garganta.

Hablan de amores idos, de sueños trizados

a medio terminar; 

y asocio sus acordes a lo que ocurre

en esta primavera gélida.

Mis pies se vuelven hielo y mi cara febril

pierde colores vivos.

Es que te extraño como no planifiqué.

¡Cómo no, si mi amor cruzó cordilleras

por gritarlo orgulloso al mundo!

Te quise tanto.

Más bien debo decir, honesto:

“¡Te quiero tanto, cielo de mis estrellas!”.

Tanto, que no te lo diré esta vez.

No para sentir flagelos masoquistas,

sino para quedarme con nuestra parte hermosa.

Porque separamos nuestras narices

cundo era el instante

entre momentos acertados.

Me quedaré con mi canto un poco amargo

porque no solo así es.

Es una medalla de lado amargo y dulce.

Hoy muestra empecinado su lado amargo,

pero mañana brillará afectuoso el lado dulce.

Como un columpio de niño inquieto

se balancean los ánimos inestables.

Alternadamente, muy arriba y muy abajo,

despreocupados vuelan

aquel niño y su columpio.

No saben que es así como siente mi corazón,

que se alegra sin congoja y que luego llora

sin derramar lágrimas.

















































Besos idos





















Han besado ya tu boca inmaculada.

Otro que no soy yo,

ha sentido tu calor.

Imagino escenas

de ese guion de besos,

y algo en mí se aflige.

Derramé lágrimas

por conquistarlos para mí.

Nervios tensos y gusto amargo

estuvieron también presentes

en mi afán por mantenerlos cerca.

Ya no seré el último que conquistó su cima,

ahora es otro quien gusta su sabor.

Mi corazón doliente, disfrazado de sonrisas

siente el clima de ese amor

que lejos de mi perfil se asienta,

y todo en mí se aflige.

Lloro en silencio

sabiendo que nunca más

tus besos serán míos, 

que tus labios esperan ansiosos 

hacerse uno con los suyos;

y ya nunca con los míos,

temblorosos de dolor.



















































Atardeceres naranjas






















Antes de encargar mi sueño nocturno,

recuerdo al compás

de las notas musicales

aquel tiempo de atardeceres naranjas.

Recuerdo imágenes labradas

de un ayer inolvidable.

Como cuando

conversábamos inspirados

o cuando nos mirábamos profundo

para después reírnos de cualquier cosa.

Recuerdo cómo eras aquella primavera.

Cuando mis sueños tocaron a tu puerta,

cuando abrí mi corazón para acoger al tuyo.

Una llovizna moja lentamente mi cara

empapando caprichosa los recuerdos.

Increíble es pensar lo lejos que hoy estamos

de esa magia convertida en realidad.

Mis pies no tocaban el suelo,

la luna alumbraba mis noches como sol.

No existían brumas ni escarchas

solo cataratas de emoción alegre

cuando lograba acariciar tus manos

y alcanzar tus sentimientos.

Solo pensaba

en ayudarte a romper la soledad,

en rescatarte de lagunas de dolor.

Soñaba en esas tardes de embrujo místico,

con estrecharte en un abrazo cálido

que protegiera tu ser de miedos insolentes.

Quería amarte sin cadenas

ni fuegos mustios.

Todas las estaciones del año

surgían de mi alma, confundían mi reloj

y me entregaban generosas

sus perfiles de romanticismo.

¡Ese tiempo de atardeceres naranjas!

De sus horas crecían suspiros de leyenda.

Toqué el cielo con esos suspiros,

que sonrieron a Dios agradecidos.

Recorrí también la tierra

en nuestro impulso de dueto infinito.

No podré olvidarlo jamás.

Lo atesoro en un cofre sin brújula

en el que se pierden los recuerdos dolorosos

y recrean juveniles

esas cimas que cuento emocionado.





















































Sueños dormidos























El sueño del eterno nosotros

se durmió en tus sueños sin mí.

No pudimos construir amplias guaridas

donde cobijarnos.

No estamos juntos en vigilias

ni podrá tornarse inmortal nuestra historia.

Soñé tantas noches con nosotros

cabalgando firmes hacia el Olimpo tierno.

No imaginaba un final a nuestro cielo.

Percibía su amplitud

como un estallido de amor sin igual,

como una estela permanente

que jamás renuncia

a su vocación de excepcional.

Pero entre mis dedos

se escaparon las añoranzas.

Entre esos dedos

que ayer dibujaron tus cabellos.

Y ya no existirán más

otros como tú y yo.

Seguiremos nuestro andar,

a otros prestaremos nuestros corazones,

pero en el tiempo

en que solo éramos nosotros,

se quedó en reposo la oportunidad.

Podremos activarla y ser felices

en sueños compartidos con otra gente.

El complemento de nuestra risa

es lo que no podrá edificarse

con un cemento nuevo.

Por eso hoy, cuando dejo de verte,

y nuestros días se convierten lentamente

en estatuas donde duermen palomas cansadas,

debo decirte el último “te amé”.

Aunque tú alejaras tus labios de los míos

fue maravilloso el sueño de nuestra dupla.

No pudo convertirse en vigilia de amor inmarcesible,

pero sí relucirá por siempre en otros sueños

que recuerden lo que pudo ser;

que alegres y en paz canten

lo verdaderamente excepcional

que fue dar alas a esos sueños.


























































Momento elemental
























En tus ojos se bañan soles

y surgen días

que mezclan pinceladas

de otoños y primaveras.

El viento que anuda la tierra

apenas roza tu cara

para no privar al mundo

de tu hermosura sin sobresaltos.

El mar, en tiempos iracundos,

se hace manso a tus pies,

pues quiere ser la alfombra azul

donde transites para honor suyo. 

Y las hojas danzarán amarillas

cuando pases por sus dominios,

para su deleite acariciando tu cuerpo.

Te envolverán en elegante capa

y el mar y el viento

rugirán para anunciar tu presencia,

diciéndome amistosos y certeros

que eres tú y no otra

a quien deben envolver mis brazos

como ellos envuelven al mundo

en su poder telúrico.

Entonces se unirá

mi mundo al mundo total

para llenarse de amor sin fronteras.

Se recrearán allí sonidos

de hojas, vientos y mares,

y ya no quedarán más dudas

porque elementos tan nobles

no podrán equivocarse.

Y soles no conocidos

se bañarán en mis ojos purificados.

Renacerán días muertos

y se tejerá un nuevo tiempo feliz

en el lugar donde siempre anido esperanzas.




























































A medio camino

























A medio camino me quedé.

Entre lanzarme a lo que sería

y alejarme de lo que fue.

Lejos de tu mano empecé a navegar,

pero volviste a tambalear mi buque decidido.

Se iba sin retorno a explorar islas y océanos verdes,

pero tu aparición pavimentó mi mar.

Cuando volviste, evocamos juntos el pasado hermoso

y nos encontramos añorando esa historia

que juré abandonar sin marcha atrás.

Recordamos el pasado,

tímidos esbozamos un futuro 

sin ponerle un nombre de verdad.

Brevemente, soñé enlazándonos férreos,

como en meses he soñado,

con la libertad engendrada

del amor desparramado.

En sus brazos voy y vuelvo a ir

sin preguntarle a nadie;

de su mano exploro y hago de la vida

una rueda de proyectos.

Agregando a ello otra guinda venenosa,

me dije y digo que dejaste mis brazos

para ir en busca de otros.

O me digo convincente,

que incompatibles somos

para fabricar paisajes coloridos.

O tal vez recuerdo tu ternura efímera,

secando mis ternuras infinitas,

marchitando mis deseos de entregar amor.

Pero vuelvo también a sentir aquello, 

enterrado entre capas de supuesto olvido.

No entiendo nada,

lo inestable se adhiere a mis pies cuando camino.

Creí no quererte más

y en verdad no te quería ya,

pero vuelvo a dudarlo ahora.

¡Fuiste tan inmensa para mí!

Quizá algo de eso aún seas hoy,

a pesar del dolor sentido,

por tu extraña forma de querer.

No puedo expresarlo bien,

tal vez no sepa lo que ocurre en mí.

En tu voz podrá surgir otro tiempo turbulento,

de emociones de vientos poderosos.

Quisiera patear lejos

las paredes irrompibles contra las que choco

y que me impiden abrazarte nuevamente

porque hechas fueron de ladrillos sufrientes.

Desearía que no importara ya lo que divide nuestras nubes,

pero aprieta su cuello blanco,

exprimiendo lluvia confundida en llanto.

Aquello que impidió la luz del sol,

sigue marcado en mi cabeza.

Aún huelo esa herida testadura,

aún lamento el fin de ese amor mutilado.

Volviendo a verte recuerdo mi dolor,

pero también añoro ese amor con cara de perpetuo.

Al añorarlo junto a ti,

quizá podría alzar su brillo la ilusión futura,

pero otra vez, como antes dije, nada sé.

Y puede que extrañado y sin respuestas 

sienta que a medio camino me quedé.

































































Relámpagos y truenos


























Como relámpago de luz marchita

te deshaces en mi cielo.

Por mis venas corre sangre nueva,

de esa libre de tus lunas caídas.

Tus besos se perdieron

entre horizontes extraños.

Nunca más mi mano encontrará tu rostro,

porque lo incendió tu opaca lejanía.

En truenos se volvieron mis latidos

cuando tu mirada

se hizo esclava de otros pasos.

Y estalló en dolor mi alma,

cual grito sin respuesta.

Pero no entregó a la oscuridad

su corona de luz

porque para mí, la vida es mucho más 

que vivir entre tus brazos.

Esos brazos convertidos en veneno,

que probar otra vez no quiero.

Mi cielo ya no tiene tus estrellas.

No existen más truenos

que llenen mi espalda de escarcha.

Solo quedan en su órbita

luces tenues de recuerdos,

despojados de su luz anterior.

Si lo tenue se volviera día

con tu brillo de relámpago,

mi planeta ahogaría tu nuevo resplandor.

Porque, en sus dominios,

ya ni un solo recuerdo con tu imagen

puede interrumpir mi sol de paz.






































































Prefiere mi canto



























Golondrinas que surcan

el cielo agreste

con sus alas quebradas,

son el símil

de mi tiempo inmóvil.

Perdiendo vuelo y ritmo,

mis alas solo esperan

volar junto a las tuyas.

¡Decide ya!,

porque mi vuelo

extravía su rumbo

sin tu aire.

Quiero darte fuerzas,

medios sabios,

y llevarme toda presión

que te obnubile.

¡Que todas las ideas certeras

brillen en tu mente!

Prefiere mi canto,

que no hay otro

que te abrace

con tanto amor.

No me des tu negativa,

pues sería como atravesar

por la tierra que ahuyento.

Escucha a tu sangre,

pues me ha dicho

que me amas en secreto.

Como la mía

también te adora,

podrán danzar ambas

al son de su alegría

y en abrazos

hacerse como una.

De nuestras miradas sostenidas

crecerán las confianzas futuras

que deshagan toda duda.

Siénteme, que mis carnes

piden escapar

de sus soportes heridos.

Escúchame,

que ya mi voz

se torna insuficiente

para gritarte

con más fuerza:

“¡Te amo! ¡Te amo!”.

Y ni la vergüenza

impide mi anuncio.

No temo que rían

con mi canto,

por ahora solo mío.

Sé que pronto

será nuestro,

y nuestra unión

plasmará su fuerza.

Lo hará cuando

vengas a inundarme

de felicidad,

cuando superemos

escollos, como a hojas secas,

y nos amemos 

en un solo canto tierno.











































































Parte de mí




























Sagrada parte de mi alma antigua,

te pido que salgas de mi vida

como viento que no vuelve.

No aparezcas en mis noches

convertida en luna.

No quiero otra vez soñarte,

porque mis sueños se agotaron

haciéndote protagonista.

Por favor, parte.

No vuelvas a tocar mi puerta

ni a colarte en mis pensamientos.

Quiero congelar los días que eran nuestros.

Como a fotografías,

convertirlos en recuerdos inmóviles.

Esos días aún modelan

fracciones de mis carnes.

Sigues presente

en mis noches y en canciones,

pero se han hinchado mis pulmones 

de energía superior.

Las fuerzas del viento bravo

han elevado mis propias fuerzas,

por fin me encuentro en condiciones 

de vencer tu recuerdo persistente.

Creo poder saltar la valla

tantas veces postergada,

esa valla que esperó vana

la convirtieras en milagro.

A otra era ingresaré, la primera sin tu sello,

desde que el mundo se hizo estrecho

para ser el nuestro.

Iré a una nueva dimensión,

al futuro que marca el tiempo azul que nace.

Después de ser golpeado

en batallas sin final por olvidarte,

me siento fuerte hoy.

Listo para, en esa fortaleza,

a su suerte abandonar el pasado antes glorioso

mirando el mañana con ojos optimistas.

Solo te pido que partas,

porque mientras más cerca estés de mí

todas las partes de mi nueva vida tiemblan. 
















































































Hoguera potencial





























Solo chispazos de pareja sólida

logramos conformar.

Estructura feble

que se ahoga en el mar oscuro

de lo inestable.

Discontinua, deja ya las excusas

y dime lo que sientes 

en tu mundo hermético.

No amarres más tu lengua

y exprésame tu amor,

que tu lenguaje silente

me confunde.

Dímelo en palabras y en abrazos,

porque se hace insuficiente

mi esfuerzo solitario.

Dímelo en besos y miradas,

que se duerme acongojado el tiempo

si no desatas la avalancha tierna.

Me cuesta amarte así,

sintiendo únicamente

tus destellos tibios.

Démosle lugar

al dueto alado que podemos ser.

Podríamos volar sin cielo,

si fuéramos lo que en potencia somos.

Aun sin soñar, sé que los chispazos

de ocasiones felices podrían dar pie 

a una hoguera permanente.

Por eso, compañera mía,

incendiémonos de amor,

lubriquemos la esperanza,

que ni toda el agua unida en traición

podrá apagar, si lo deseamos,

nuestra llama sin final.

Amémonos sin contenciones,

como el fuego al madero,

hasta forjar con maestría

la pareja que soñamos.

Porque solo en alas comunes

podemos volar sin cielo y danzar armónicos

como las llamas de un incendio.


















































































Semicírculo






























No han sido pronunciadas

todas las palabras,

aún faltan puentes

que construir entre tú y yo.

La obra está inconclusa,

no sabe cómo escribirse el final.

Nuestras bocas contrapuestas

no bastan para sostener el adiós eterno.

Aún espera cerrarse el círculo definitivo.

A pesar de ello,

la despedida sigue sólida,

acentuando la disolución.

Entre esa firmeza

y los círculos de poros abiertos

cielos de palabras

continúan reposando

en nuestras gargantas cerradas.























































































¿Qué es amar?































Amar no es simplemente querer a un alguien,

es querer creyendo que existe un sol particular.

No es la miopía de ver irrealidades,

es ver perfectamente al otro

como una fuerza milagrosa.

Es ver un cuerpo y un alma;

es ver el cielo en los ojos amados.

Amar es sentir tibieza

cuando el frío congela madrugadas.

No es simplemente sentir

millones de latidos no sentidos antes,

es crear un corazón original

y ponerlo en un pecho inmaculado.

Es ver al ser amado

como pinceladas de sol en un arroyo.

Amar es poner los sentidos

en una gran cruzada;

es columpiarse en las nubes

y volar pegado a la tierra,

es alcanzar pedazos de universo

en un segundo.

Amar es descifrar con gusto

enigmas sin respuesta lógica.

O simplemente el poder de contestar sonriendo

a la pregunta señalada:

“¿Qué es amar?”.




























































































Nunca
































Aunque jamás decir nunca

sea la consigna certera,

yo sí le digo nunca

a un revivir de nuestros tiempos.

Nunca más volveremos a abrazarnos,

aunque silbe con furia

el viento sobre las ciudades.

Nunca más volveremos a besarnos,

aunque la tierra críe grietas en su seno.

Nunca más volveré a soñarte,

aunque el fuego se transforme en hielo.

Nunca más volveré a amarte,

aunque solo tú existieses

en las vastas dimensiones de este y otros mundos.

No me importa

cuánto amor haya sentido,

nunca volveremos a estar juntos.

Nunca, porque mi camino se sacude de tu polvo frío.

Nunca, porque rompieron ya mis ojos su ceguera.

Nunca, porque siguen repitiendo mis oídos, con fuerza,

que no pudiste amarme de ese modo cumbre.

Nunca, porque tu mano

se enlazó en mano ajena.

Nunca, porque no pudieron

apreciar tus ojos sombríos

lo que tenían frente a sí.

Y sobre todo, nunca,

porque ese corazón

que latió por ti sin contrapeso,

se agotó de tanto amarte.









































































Cuando el mar no tenga olas

































Cuando el cielo azul se torne añoso,

cuando miles de lunas

se dibujen por las épocas,

solo entonces podrían

rozarse nuestras manos

ahora extrañas.

Pero lo dudo,

porque ese sol

que mantuvo mi planeta enamorado,

se apagó en un giro oscuro.

Ese sol tallado con tu imagen

se convirtió en luz exánime,

en débil destello de fósforo mojado.

Algún día, tal vez,

podremos mirarnos como en aquellos tiempos,

cuando el mar no tenga

olas en su cuerpo

o cuando un árbol sin raíces

entregue flores en invierno.

Solo entonces podré pensarlo un segundo,

pero lo dudo,

porque ese sol antiguo

con sus rayos de caricatura

no puede ni podrá encantar

mis pupilas antes ingenuas.

Ese sol caído, que eres tú,

ya no tiene fuerzas

para hacer girar mi planeta

ni para rescatar el inerte amor

de las profundas sombras que lo adornan.

Aunque, si lo pienso con cuidado,

tal vez exista un nuevo nosotros.

Cuando el cielo sea

intensamente verde

o llueva siglos sin parar

en desiertos que lo hagan imposible.











































































Quisiste


































Hábilmente quisiste cerrar nuestro capítulo.

Quisiste con tu mano errática

clausurar para mí el sol,

guardando esa luz gastada en un rincón sin tiempo.

Pensaste que podrías apagar nuestro amor

y volver a encender su brillo a voluntad.

Quisiste tomar su mano, tendiéndome la otra

de una forma imperceptible.

Quisiste amarlo y estirar el tiempo

para volver a mí en un futuro supuesto.

Volver cuando te canses de sus besos.

Quisiste disponerlo todo para una segunda vez.

Para dejarme envuelto en lágrimas,

amarlo y volver a mis brazos.

Quisiste no perder ningún beso,

capturar todos los abrazos requeridos por tu cuerpo.

Pero de tanto querer transformar nuestra era

en un futuro incierto, lo olvidaste.

Olvidaste qué sentía,

y que ningún futuro podría serlo sin mi sello.

Ya no te amo, tu voz es para mí

como un grito disonante.

Quisiste, pero otra vez equivocaste tu querer.

Quisiste, pero olvidaste el detalle de quererme.

Y yo te quise iluso, sin tu querer y con mi pesar.

No podrá existir así un futuro

cuando el pasado es un incendio

que devora cada recuerdo atesorado.

No existirá un futuro para ambos,

porque solamente para mí

existió un pasado rebosante de amor,

del que no quisiste ser parte total.













































































En un segundo



































Que tú no más,

digo a los vientos cardinales.

Hasta el cansancio repito

que tu imagen ya no tiene colores,

que ahora representas a la nada.

Pero en volátiles segundos viene a mí tu rostro.

De sangre se tiñeron nuestros días

y las lágrimas ahogaron mi amor sin fondo.

Pero tu vacío, por momentos, asoma su cabeza.

Es que fue la herida muy profunda,

y en sus llagas secas quedan tus destellos

esculpidos en dolor.

Cuando mordiste mi corazón, entonces tuyo,

perdió su forma anterior.

Ha recompuesto su figura y fuerte ahora está,

pero cuando veo sus muchas cicatrices

no puedo sino recordarte.

Recordarte con nostalgia, rabia e impotencia.

Recordar cómo se trizó

pensando en tus labios incrustados

en otros labios.

O recordar tu espalda gélida esperando mis caricias

sin pensar en responderlas tiernamente.

“Del amor al odio, un paso”, reza el adagio flotante.

No lo creo, pero sí te quiero inaccesible,

sin que mis ojos puedan ver tu sombra negra.

Pero es difícil no ver a alguien como tú.

Alguien que en un confuso soplido

adquiere rostro de ángel o demonio.

Alguien que tejió una amarga mueca

a mi entrega permanente.

Alguien a quien amé total

y que ese amor despreció sutil.

Pero todo ocurre en un segundo,

porque aquello que le digo a los vientos es real:

tu imagen descolorida representa a la nada,

a la explosión de lágrimas pasadas,

a ese todo, que ya no existe.















































































Pequeña revolución




































Soles que en sus rayos

envuelven a nuevos soles.

Lunas que a borbotones

nacen por originales noches.

Como esos soles y lunas 

en circuito mágico

dejando una huella profunda

en todas las retinas

estampan en mí su marca

ciclones de ideas

que oxigenan mis pulmones.

Pequeñas revoluciones

se levantan

entre ideas desechadas

en el fuego de mi historia.

Revoluciones que no destruyen

todo lo que a su paso encuentran,

sino tan solo gastados esquemas

que entorpecen pisadas nuevas,

que sofocan realidades necesarias.

De lo más profundo de mí

surge el intenso anhelo.

Revolucionar posturas de mi mente,

construyendo un ancho puente

con los materiales desechados.

Renovando mi carrera en ese puente,

acceder podré a desconocidos ríos

llenos de futuro

en los que mi confiada cabeza

se sumergirá.

Podré nadar en

mi pequeña revolución.

Hoy será la prioridad.

Instauraré las redes del mañana,

fijando los cimientos hoy.

No pensaré en las dimensiones

de un futuro posible,

porque construiré su itinerario

con mis manos próximas.

Cada vez que sea hoy

una revolución nueva y la misma

se instaurará todos los días.

La revolución de sentires,

ideas y proyectos.

Cada sueño brotará,

como flores de primavera,

surgirán sin amarras,

como cada luna y cada sol,

ideales sonrientes

guiando el recorrido

para nunca el proceso revertir.

Podrá ser pequeña mi revolución,

pero es definitiva

y profundamente mía.

Y solo eso importará,

porque de mí surgirán ráfagas

que se confundirán sin confusiones

con el viento.

Desde mi revolución

flotaré por desconocidos mundos

que consagrarán la palabra cambio.

Y como el deseo de brillar

de soles y lunas,

solo eso importará.

















































































La belleza de ese tiempo


























Con mirada serena

se instala levemente

la belleza de ese tiempo.

Sopla con su fuerza hermosa

removiendo hojas de nostalgia.

El recuerdo de lo que llamé hermoso

se cobija en mis hombros.

Ese mismo pozo de recuerdos,

que en meses

de su bello centro despojé.

Herido por certeras armas

que lo bello

no permite mencionar,

su belleza clásica

de mis ojos retiré.

Lejanos los atisbos del rencor,

vuelve a adquirir tu rostro

ese brillo que huyó con el pasado.

Es de nuevo como un sol,

brillando incluso más intenso

que cuando verdaderamente

un astro era.

Llega a mí tu destello blanco,

diciéndome en voz baja

que eres la misma 

y también otra.

La misma figura de antaño veo,

pero ya no es aquella.

Tu mirada, tu rostro,

todo lo tuyo,

se desprenden de un bello ayer.

Pero el conjunto actual evidentemente

es más hermoso y calmo.

Al menos para mí,

aunque otras miradas ciegas

no puedan descubrirlo.

Amor, parecen gritar

estas palabras,

pero no es así la realidad.

Es algo que difícilmente

pueda en dichos expresarse,

como lo azul no puede azul definir.

Que los demás puedan comprenderlo

no es en verdad relevante,

suficiente es que entienda yo su colorido.

En este tiempo puedo ver

la purificada belleza

de ese tiempo mencionado.

Emerges de sueños pasados

desafiando al tiempo

en un abrazo actualizado.

Como arcaicas esencias

que resucitan en perfume nuevo,

te transformas en la nube

del tiempo destilado.

La belleza de esa era

se traspasa hoy de luces gloriosas.

Brilla como nunca debió dejar de brillar.

Y me llega tu destello oxigenante

como cuando, mucho más que un sol,

eras tú para mis ojos.
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